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C uando iba al colegio y 
me suspendían en ma-
temáticas, para justifi-

car en casa la nota, siempre de-
cía que la monja me tenía ma-
nía. Pero en aquellos tiempos 
esas excusas no valían y algún 
castigo llegaba, como quedar-
me sin ir al fútbol para ver al 
Zaragoza. 

La presidenta de la Comu-
nidad de Madrid, Isabel Díaz 
Ayuso, viene a hacer lo mismo 
cuando lleva meses quejándo-
se del trato que se está dando 
a los madrileños, en cuanto se 
le pregunta por las peores ci-
fras de la pandemia de toda 
España. Viene a ser siempre 
su respuesta una especie de: 
nos tienen manía, en lugar de 
hacer autocrítica y mejorar la 
gestión. Recientemente, Díaz 
Ayuso decía que se debe cui-
dar lo que se dice de Madrid 
porque es marca España. Pre-
cisamente por ello, por la ima-
gen de país, hace tiempo que 
debería haber puesto más me-
dios y haber tomado medidas 
drásticas, como han hecho 
otros, ante el aumento de con-
tagios, de ingresos hospitala-
rios y de muertos, tal como 
demandan los expertos y el 
personal sanitario. 

El director general de la 
OMS pidió a los políticos del 
mundo, en abril, que no se 
aprovechara la pandemia para 
ajustar cuentas en el combate 
político, ya que «es jugar con 
fuego». Y en eso estamos en 
España, echando las culpas 
unos a otros, y algunos, como 
Madrid, sin querer asumir el 
coste de tomar otras decisio-
nes. El estado de alarma no 
pudo continuar por falta de 
apoyos al Gobierno de Espa-
ña; todos tenían prisa por sa-
lir de él, pero, ahora, quienes 
más lo criticaban, no han de-
mostrado una mejor gestión.  

La Comunidad de Madrid 
fue la última en obligar al uso 
de las mascarillas. Se saltó fa-
ses en la desescalada y consi-
deró que el Gobierno central 
le discriminaba. Sigue sin los 
necesarios rastreadores, no ha 
reforzado la atención prime-
ra, no ha contratado a los sa-
nitarios y profesores que ha-
cen falta, y cuando se pide 
cuentas, su presidenta exhibe 
el victimismo y responde que 
los recursos son limitados, 
cuando Madrid es la región 
más rica de España y una de 
las más ricas de Europa. Ape-
la a la falta de recursos, pero 
confirma una bajada de im-
puestos, es decir, de ingresos 
públicos. Eso sí, luego, que el 
Estado le dé el dinero que de-
ja de cobrar a todos los madri-
leños, que sí pagamos el resto 
de ciudadanos en España.

EL MERIDIANO 
Concha Roldán

Nos tienen 
manía

Visiones de la universidad
La universidad adquiriere dispositivos digitales como si fueran amuletos  

para garantizar el buen funcionamiento de la enseñanza aprendizaje

LA TRIBUNA I Daniel H. Cabrera Altieri

L o encontraron muerto. Se 
fue sin avisar. Se llamaba 
Víctor Silva Echeto, 48 

años, uruguayo y la mayor refe-
rencia internacional sobre teoría 
de la comunicación y de la cultu-
ra en periodismo de la Universi-
dad de Zaragoza. Fue un margi-
nal por elección. Comprendió rá-
pidamente que la universidad ac-
tual tiene una dimensión de ado-
cenamiento generalizado inquie-
tante y que sólo se sale de esta si-
tuación si se saltan los límites que 
constriñen la crítica y la creativi-
dad.  

La situación de la universidad 
española aparece desnuda en su 
reacción a la pandemia adqui-
riendo dispositivos digitales co-
mo si fueran amuletos para ga-
rantizar el buen funcionamiento 
de la enseñanza aprendizaje. To-
dos entregados a la magia de las 
tecnologías que serán el motor de 
la ‘nueva normalidad’ educativa.  

El sistema mixto (presencial y 
en línea) que se estrena este cur-
so, tal como se ha implementado 
(comprando aparatos y distribu-
yendo personas en los espacios) 
es un triunfo de la lógica de con-
trol que desnuda la ‘verdadera’ 
función del profesor: cuidar y 
certificar.  

La ‘misión social’ de la univer-
sidad como guardería y notaría 
encontró en las tecnologías digi-
tales un aliado perfecto. Lo que 
podría ser un paso adelante en la 
renovación de la universidad en-
mascara las deficiencias de una 
institución que aún no encuentra 
su lugar en la sociedad. En pande-
mia, las tecnologías garantizan 

que el profesorado cumpla su ho-
rario y que el alumnado esté 
guardado.  

Los aparatos digitales usados 
como talismán frente a la pande-
mia representan el fracaso de una 
educación crítica y creativa al 
servicio de un mercado laboral 
que hace tiempo ha declarado la 
inutilidad de la universidad como 
adiestradora de su mano de obra.    

Víctor se negaba a ser reduci-
do a estas funciones. Su universi-
dad era la práctica de un saber 
dialógico erudito con la realidad, 
los autores, la política, la literatu-
ra, el arte, el cine, con especial re-
ferencia al Sur Global. Era cons-
ciente de que el conocimiento es-
pecializado es el engaño autori-
tario de la mentalidad funciona-
rial. Frente a la tecnofilia acrítica 
proponía un pensamiento radical 
que percibía las imágenes de la 

sociedad neo-fascista o de fascis-
mo de baja intensidad que vivi-
mos.  

En la actualidad, escribió, hay 
miradas felices de inocencia que 
consumen las mercancías visua-
les del capitalismo tardío mien-
tras dibujan cuerpos corrompi-
dos como el inmigrante, el refu-
giado, el transexual, el tempore-
ro. Cuerpos devenidos desechos, 
sin nombres ni rostros. Y por eso 
la comunicación, defendía, debe 
ser estudiada como una arqueo-
logía de la catástrofe que sucede 
ante nuestros ojos pero que no 
percibimos como tal. El camino 
que proponía comenzaba de-
construyendo los archivos de la 
visualidad y llevaba a repensar la 
sociedad y la cultura como tota-
lidad. Era eso o, por el contrario, 
convertirse (a sí mismo y al alum-
nado) en un colaborador para 
que todo siga igual. 

Víctor enseñaba que la dificul-
tad para no convertirse en un en-
granaje funcional pasaba por de-
sistir, parar la máquina, huir de 
las vanas promesas de autorrea-
lización y de la obligación de la 
productividad. Para los guardia-
nes de la burocracia funcionarial 
universitaria Víctor era un profe-
sor incómodo.  

Frente a los que consideran que 
estudiar periodismo es formarse 
como reportero notario de ‘la rea-
lidad’, proponía deconstruir la 
mirada para problematizar el ne-
xo entre estrategias discursivas, 
prácticas visuales y configuracio-
nes de mundos ‘reales’. Frente al 
privilegio de las instituciones 
proponía centrarse en la singula-
ridad de lo olvidado, lo despre-
ciado, lo que no cuenta. Enfrentó 
la lógica neoliberal universitaria 
desde los márgenes, fue un ori-
llero, porque tal vez, el pensa-
miento crítico no tenga otro lu-
gar que los arrabales.  

Daniel H. Cabrera Altieri es  
profesor de Periodismo en  

la Universidad de Zaragoza 

Justos por pecadores

DÍA A DÍA I José Luis Mateos

E s de entender la ira conte-
nida genéticamente por 
siglos en los corazones de 

los esclavos afroamericanos. Una 
ira que no es fácil que desaparez-
ca en la actualidad, cuando en la 
Norteamérica profunda de hoy 
subsiste un pensamiento y un 
sentimiento racista que no se 
conmueve demasiado ante los 
criminales excesos que, de cuan-
do en cuando, perpetra la Policía 
contra ciudadanos de color. Es-
tos últimos la han tomado con las 
estatuas de personajes supuesta-
mente racistas, pero sin ton ni 
son, basándose en la elemental 
idea de que todos los blancos fue-
ron negreros. Aún se puede com-

prender que el jefe de los sure-
ños ejércitos confederados, el ge-
neral Robert Lee, personificase a 
la esclavitud, aunque podrían ha-
llarse otras razones de índole po-
lítica, económica, histórica y has-
ta sentimental, para que las gen-
tes del sur no se sintiesen a gus-
to gobernadas desde Washing-
ton. 

Esclavistas fueron todos los go-
biernos europeos (incluidos los 
españoles) durante siglos, pues 
precisaban de mano de obra fuer-
te (y gratuita) para la explotación 
de las vírgenes tierras america-
nas. Pero no siendo precisamen-
te España el germen de los Esta-
dos Unidos, la saña contra perso-

najes españoles, que además no 
anduvieron por sus tierras, no 
tiene sentido. Cristóbal Colón no 
pisó tierra estadounidense algu-
na. Ya me dirán que tuvo que ver 
el pobre Miguel de Cervantes  
-que incluso sufrió cautividad 
durante años en las islámicas tie-
rras de Argel- con la esclavitud. 
Ni siquiera holló tierras america-
nas.  

Quien sí qué pisó California 
fue el franciscano mallorquín 
fray Junípero Serra, que cierta-
mente españolizó y cristianizó a 
los indios pames. Pero además 
les enseñó a trabajar con el ara-
do, con el ganado, con los famo-
sos viñedos californianos, dándo-

les, como es lógico, alojamiento 
y comida. Se enfrentó a las auto-
ridades por el mal trato recibido 
en ocasiones por los indígenas, y 
especialmente por las mujeres, 
que eran perseguidas por la sol-
dadesca. Con la fundación de sus 
misiones, una especie de granjas 
colectivas que recordaban a las 
‘reducciones’ jesuíticas del Para-
guay, puso el germen de ciudades 
como San Diego, San Antonio o 
San Francisco, en honor al ‘Pove-
rello’ de Asís. Nada que repro-
charle, y aún con todo, el huma-
nitario fraile también ha entrado 
en el club de las estatuas agravia-
das. 

¿Qué ha pasado últimamente 
en Estados Unidos? Pareciera que 
hubiésemos vuelto a los tiempos 
de Martin Luther King. El am-
biente cultivado por Donald 
Trump ya ha retrotraído la histo-
ria de esa gran nación.
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«En la pandemia,  
las tecnologías garantizan 
que el profesorado  
cumpla su horario  
y que el alumnado  
esté guardado»


